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2.3) Dos Familias se Fusionan en Australia 

Un relato corto de Hugo Aurelio Toro 

 

 

 

 
Bebé Drina Veljaca y sus padres (Patricia y Kresimir) - 1988. 

 

 

Con el nacimiento de la nieta mayor, Drina en 1988, las dos familias, Veljaca y Toro, se 

fusionaron en una tierra extranjera: Australia. 

 

Drina recibe su nombre de un río famoso. El río Drina es un río de 346 km de longitud 

en los Balcanes, que forma una gran parte de la frontera entre Bosnia y Herzegovina 

y Serbia.  
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Drina, de bebé, pronto se arrastró por la casa donde vivió su abuela Carmen. Drina y 

Carmen se cruzaban, una explorada con la curiosidad de una niña, mientras que la otra 

había compartido la vida con su familia.  

 

Sin embargo, el momento estaba un poco desajustado. Carmen había fallecido 

recientemente tras una enfermedad de tres años y su espíritu seguía percibido en el 

hogar que tanto quería.  
 

Patricia y Kresimir 
Dos años antes, en 1986, a petición de Patricia Toro, la hija menor de Hugo y Carmen, la 

familia conoció a Kresimir Veljaca, o Kris para abreviar. Era un joven y educado trabajador 

que se sentaba en la sala en silencio, mientras le quitaba astillas de las manos. Esa es la 

maldición de ser carpintero. 

 

Hugo había construido recientemente la casa familiar soñada en el nuevo suburbio de 

McKellar, en Canberra. Era un constructor consumado. La casa era contemporánea y diseñada 

por su hijo mayor, que tenía un gran interés por la arquitectura moderna. Es una casa de un solo 

nivel, de ladrillo blanco y techos inclinados. Carmen era increíblemente feliz allí y también sus 

cuatro hijos.  

 

Kris, que trabaja en la industria de la construcción, estaba trabajando en la construcción de una 

propiedad en la calle principal, cercana. Patricia estaba estudiando en un colegio privado y vio 

a Kris desde su autobús escolar de camino a casa. Ella se acercó a él en cuanto pudió, y poco 

después se convirtieron en novio. 

 

Kris era un joven transparente, no de complicaciones ni de agendas ocultas. Fue 

refrescantemente abierto sobre su vida en el extranjero y los errores que comete todo joven de 

una forma u otra. Explicó a la familia que ya había estado casado antes, pero que duró muy 

poco. Le entristeció no poder ganarse la aprobación de su padre en absoluto. Esto creó una 

brecha entre él y su nueva esposa. 

 

También habló de su amor por la pesca. La pesca con redes en la playa era su actividad 

preferida; desafortunadamente, no es legal en Australia, así que debe conformarse con la pesca 

con caña. Otro rasgo de carácter de este joven era que era un artista talentoso. Produjo arte 

quemado con comentarios sobre el patriotismo europeo. Es decir, sentía una fuerte influencia 

por su herencia, y esto se reflejaba en su arte. Una de sus obras principales fue la iglesia de San 

Marcos en Zagreb, con su colorido tejado rojo. El edificio barroco data del siglo XIII. 

 

Kris era profundamente patriota, ya que heredó una pasión por la historia y la política 

directamente de su padre Iván. Kris señaló los extraños límites en forma de herradura en 

Croacia como evidencia de la apropiación histórica de tierras por parte de agresores. Fascinó a 

la familia con su historia familiar y con relatos de conflictos en Croacia.  

 

Croacia experimentó invasores durante un periodo de 600 años. Su territorio fue 

erosionado con la pérdida de Dalmacia a favor de Venecia en el siglo XIV y luego ante 

la conquista otomana en el siglo XVI. En 1918, tras la derrota de Austria-Hungría en la 

Primera Guerra Mundial, se formó el Estado de los Eslovenos, compuesto por serbios 

y croatas en una unión que fue renombrada como Yugoslavia en 1929. Croacia declaró 

su independencia en 1991. El conflicto estalló en Croacia debido a la gran minoría de 

serbios étnicos, que querían que Croacia permaneciera unida con Serbia. Croacia 

recuperó la mayor parte de las regiones ocupadas por los serbios en 1995 y recuperó el 
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control total de sus territorios en 2002. (Referencia online de Britannica – resumen de 

Croacia) 

 

Ivan Veljaca y Slavka Skopljanac nacieron en una zona llamada municipio de Radósico en 

Croacia. Experimentaron conflictos. Se casaron en 1949 en la ciudad croata de Trogir. Vivían 

en una pequeña casa frente a la iglesia parroquial Nuestra Señora del Rosario en Kastel Stari. 

Se trata de una catedral histórica construida en 1765 con un interior de mármol en piedra y un 

altar barroco. Se construyó sobre una iglesia antigua que revelaba esqueletos en sus muros. 

 

Kris nació en la casa diminuta y la familia se mudó más tarde a una casa más grande en Katel 

Novi, cerca del aeropuerto de Split. La ciudad de Split tiene una historia de 1700 años. Tuvieron 

cuatro hijos y una hija. Kris contó la historia de cómo descubrió un viejo fusil de mosquete de 

mediados del siglo XIX en las vigas de la casa mientras exploraba de niño. 

 

Debido a la agitación política que conllevan las luchas por la independencia, la familia Veljaca 

experimentó disturbios políticos y, como consecuencia, Iván fue víctima por su postura 

política. Tres de los hermanos, Ivanka, Tomislav y Kresimir, emigraron a Australia en los años 

80. Dos niños, Mate y Domagoj, y sus padres permanecieron en Croacia. 

 

Los tres hermanos Veljaca formaron sus propias familias en Adelaida y en Canberra. Kris y 

Patricia se casaron en 1987 en la capital. Estaba algo desorientado tras la muerte de Carmen. 

Había estado enferma durante tres años, con una combinación de problemas que ponían en 

peligro su vida, falleciendo finalmente por insuficiencia renal. La familia estaba en shock y 

traumatizada al ver a su madre pasar tres años de enfermedad cada vez más grave sin poder 

ayudarla. No llegó a cumplir 50 años. Por trágico que fuera ese periodo para la familia Toro, 

aún podían mirar hacia adelante y celebrar la unión de Kris y Patricia. 

 

La boda fue íntima y se celebró en casa de los padres de Patricia, la casa moderna y nueva con 

los ladrillos blancos. En la boda, las familias se reúnen por primera vez. Los miembros de la 

familia Veljaca eran encantadores y conectaron rápidamente con la familia Toro. El hermano 

de Kris, Tomislav, y su hermana Ivanka fueron un placer conocer. Invitados a la boda estaban 

los mejores amigos de Kris, Nikola o Nick, de Adelaida.  

 

La boda creó el ambiente adecuado para que su hija Paulina y Nick comenzaran un romance. 

Era una joven con un estilo clásico latino y Nick era un joven alto con rasgos del norte de 

Europa. Tras un breve noviazgo, estaban deseosos de casarse y formaron una familia en 

Adelaida. 
 

Vida familiar 
Con el nacimiento de Drina, Kris y Patricia se establecieron en la vida familiar. Compraron 

una unidad antigua en Queanbeyan y le dieron una renovación con una nueva capa de pintura. 

Drina era una niña encantadora, llena de vida y curiosa por todo. Patricia optó por formarla en 

el idioma croata. Esta es una forma inusual pero eficaz de inculcar un sentido de cultura 

mundana en un niño.  

 

Con una gran ética de trabajo, Kris se consolidó como un carpintero experto y sus habilidades 

eran muy demandadas. Culturalmente, formó fuertes lazos con otros constructores croatas, y 

intercambiaron habilidades al construir viviendas. Es un sistema de trueque que parece 

funcionar bien. Kris disfrutaba naturalmente del tiempo libre, preparando barbacoas para sus 

amigos y compartiendo cervezas, seguidas de armonías tradicionales en croata. Dos cosas 

llevaron a los jóvenes a cantar; Primero, eran migrantes recientes que recuerdan y echan de 
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menos su tierra natal; y en segundo lugar, el ambiente en el garaje de Kris era tranquilo con 

esas cervezas que se iban a la cabeza. 

 

Su otro pasatiempo era pescar en las rocas de Moruya Heads. En ocasiones sus hijos pequeños 

le acompañaban, pero era una actividad que disfrutaba principalmente solo. No todo el mundo 

estaba tan comprometido como él a la hora de enfrentarse a cabezas peligrosas para encontrar 

un buen punto de vista, esperar horas a que un tirón en la cuerda y luego dormir en la parte 

trasera de su vehículo utilitario. Sin embargo, era su pasión y ahí era donde se le encontraba la 

mayoría de los fines de semana.  

 

Ivan (el caballero mayor de la familia) visitó a sus hijos en Australia a mediados de los años 

90. La primera parada fue Adelaida. El padre de Patricia, Hugo (el otro becario senior), al 

mismo tiempo, estaba visitando a su hija Paulina, que se había establecido en Adelaida y estaba 

formando una familia. Hugo condujo desde Canberra a Adelaida para ver a su nueva nieta, 

Nina. Dos chicas más, Elisa y Celia, siguen poco después. El abuelo Hugo volverá a verles 

porque se siente muy orgulloso de su familia.  

 

Hugo ofreció a Iván llevarlo en su viaje de regreso. Iván necesitaba viajar a Canberra para ver 

a su hijo Kris, Patricia y su nieta Drina. 

 

El trayecto llevó a ambos hombres por las frondosas colinas de Adelaida, pasando por los 

huertos de Mildura y por las llanuras de heno desérticas. El este de Australia se reveló en el 

camino con colinas onduladas y prósperas poblaciones rurales. Estas zonas interiores de 

Australia son diversas y hermosas.  

 

Hubo un intento de conversación durante el viaje, pero ambos hablaban idiomas diferentes. 

Solo se entendieron pocas palabras en inglés entre ellos. En cambio, disfrutaron de la 

tranquilidad del trayecto y contemplaron la inmensidad y novedad de esta tierra multicultural. 

 

Iván regresó a Croacia, ya que Australia no era su tierra. Patricia y Kris tuvieron dos hijos más 

encantadores, Hrvoje y Zrinka. Los tres niños disfrutan de su herencia multicultural. Tras un 

comienzo problemático en la vida familiar, Patricia encontró su propio camino buscando 

tranquilidad. Kris anhelaba abiertamente su vida en el pueblo y algún día volverá allí, al lugar 

donde están enterrados sus antepasados: en Radosic. 

 

Un detalle agradable es que Hugo y Kris mantuvieron un respeto a largo plazo. Esta conexión 

podría deberse a sus vínculos con la industria de la construcción o quizá era más profunda, 

ambos hombres mostrando una dedicación silenciosa en la vida. 


